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das, de 1958. Con respecto al Derecho so\,iético anterior, aquéllas "han 
ampliado consiílerablerneiite los dercclios :procesales de la dctirna (le1 
delito". 1 

En cuanto al ofendido cc~mo actor, la Ley Española (IeEnjuiciamiento 
Criminal ofrece importantes ejeml~los, daclo que "el fenómeno de I n  
pluralidad <le ;icus;icioiics. es muy caracteristico del dereclio español 
en ' la  esfera (le In justicia penal común". 3 Asi, el articulo 101 [le diclio 
ordenamiento faculta a toclos los ciucladaiios espasoles para ejercitar 
la acción penal, y el articulo 270 aclara: liayari sido o no ofendidos por 
el delito. Ciertamente, este régimen de accióri poli~ilar no es excluyente 
de la actividad acusaclora del M.P. ~ictualmcrite, en ningiin país -ni 
siqniera Inglaterra (el tradicional bastión del sistema acusatorio puro) 
y Estados Unidos-, r ige)a  el monoliolio de la acciiin popular, al margen 
de acusadores públicos oliciales. 

En otra fornia cle acción penal, no ya popular, sino privacla, es la 
que viene a colación, conforme a l  articulo 460 de la propia Ley de En- 
juiciamiento Criminal, en los rlelitos asimismo llaniados "privados" 
(calificativo miiy discutible) <le calumnia e injuria. 

Ahora bien, la acusación clel ofen<lido puede ser principal o siibsi- 
diaria, distinción que salta a la vista conforme al Derecho alemin y 21 
austriaco. La subsidiaria se plantea cuando el b1.P. no actúa ,o se aparta 
de la acción. A cstas Iiipótesis cabria añadir la de adhesión del ofendido 
a la acción ejercita<la por el R.1.P. 

Como actor, si bien que iio penal, .iriter\ieiie también el ofendido 
al constitiiirse en parte civil, instituto conocido en el Derecho histórico 
mexicano. pero suprimido por el vigente. En esta circunstancia, el ofen- 
dido en quien reclama (<lemanda) ante la jurisdicción penal la repara- 
ción del tiaño que ha sufrido, enteridicla como civil 1;i obligación del 
resarcimiento, por mis qne su fuente sea exdelicfo. La institución (le 
la parte civil ha sido lierida por la critira doctrinaria: "debia ser eli- 
minada: es iina iiistitucii>ii ambigua, una figura que es adniisible sólo 
en una ccinccl~cihn ~irivatisticn del prnceso penal. Adem:is, las funciones 
que dehi;~ descmpeñ;ir el actor civil no se respetan en la prácticaH."e 
han subrayado los peligros que presenta la cntroiiización ile la parte 

1 A s h r ~ a t ~ ,  C. y h l i~eovari .  G.. I'rrc.rf>lor F?iritln>r,rrilnlcs dc 1,' L~gi i lar ir in  Potnl 
Prorfsnl Sor,i<;tirn, e11 'Ilascs ile la 1.egislaciúii l'etial, OrganizaciOir Judicial y del 
Procedimiento <:riminal de la I K S S " .  7r;iil. I<isC t<:~ iv \ iyoF,  Eilirorial Proyrcro, 
Moscú, si., p. $17. 

~AI.cAL-ZAIIOR.\ > <: \<IILLO,  S~CCIO. I i  dl1a~tn)~~ienlo  e n  e l  (>~.OC?SO Pert('1. EJE.4, 
Riicnos Aires, 19V2. p. X I .  

3 FI.OKIÁN, Eiigetiio, I:lerir~nior de  Dei-eclio Procesal Petiol. Trad. L. Prieto Casto. 
BOSCH, Baricloiia, s.f., p. 224. 
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civil: "Se l>iie:le estiir teiitado de  teñir peii;ilinente uii ahiinto puramente 
::¡vil, a fin de  bene1iri;irse con las veiit;ijas (le1 ~>ri>ce<limieiiti~ crirniiial: 
se puede, igualnieiite, ci\aii<lo se e s t i  inip1ic;indo cti uri proceso civil 
cleslavor;ible, ceder a la teiitacióri <le diferir la solucióii por rnedio d e  
iiiia iiistaiici;i peiial, que  paralirar;i pro\-isioii;ilnieiite el liiigio (proce- 
so) civil; :isiiiiisiiii~, c;ibe u t i l i ~ i r  este clereclio conio iiistrurnento de 
~res i i i i i  íoiitr:i ~ x ~ s o I I : ~ ~ : '  las <lile iiitiiiii~lari;~ I;i ;inieiiai;i (le ~ i i i  11roceso 
}leil:,l." 4 

Eii vista del interés social que  se asigii:~ a la reparaci~in :le1 daiio, re 
liü ;icel>t:iílo q11e la ;icciÚii civil (le res;irciiiiieiito pueda ser  ejercitad^, 
[le oficio, por el hI.P., sin que  esto iiiipicla qiie e1 »feii:li:lo lo substituya 
cniiio 3~ t111.. Ejeiiiplos de  este sisteiii:~ 111 soti el (:<idigo riiexicaiii> <le 1929 
y la Ley k:sl,si,ola :le Eiij~iiciairiieiitr, <:riiniiial, ciiariilo en su arliculo 108. 
1~rinier:i Inrlre, clispoiie: "La accióii civil 11:s <le entablarse justaiiicnte 
ei)ii 13 ~>eii:il por e1 Rliiii\terio fis<:il, 1iny:i i >  iio eri el proce3o acusador 
1,;irtic iil:ir, . . " 

A irit.clia \-ia entre la ni;iyor y la iiieiii>r iiiterveiicióri procedinieiital 
del ofeiidido se si1ú:i cl <lereclio de  qiiei-ell:~ (iiiiiiinia, iio ni:ixiina, es 
decir, reqiiisito :le ~~rocedibili:la:l y iio acciiiii) coiiio iiiedio :le proniover 
l:i iiiiciacióri d e  un lirocediriiieiito que  el h1.P. o el juez instructor n c  
podría deseiica<leii;ir y seguir de oficio, tras <leiiiiiicia :le quien n o  sea 
el ofeii<liilo 0 de perhoiias diversris :le aquellas a quienes la ley confiere 
1:i 1acult;itl de  querc1l;irse. Aquí, piies, la accióii cle[>eiide de  Iü iiist;iriri:i 
del oleii<lido, pero iio es éste, mAs t lrde,  qiiien la ejercita, por in is  que  
~>ued;i  pxr~lif i ir la y acarrear 1;i coiicliisii~ii del proceso, por sobreseiinieii- 
to. a través :le1 1>errl<in. 

(:onio es obviu, el  olciidido puede ser taiiibi<lii cleniiiiriante, a l  parejo 
(Ir cu:ilquiern otra persuii;t, eti lcis supitesios <le delitos perseguibles de 
oficio. Y al  igual que  las demis  ~icrs«ii:is, su deiiuiici;~ pirede revestir, 
siriiiiltiiieaniente, las c;iractei-ístic:is de  (lereclio y <le obligacióii. Puede 
:i<lerii.ís ser testigo y cabe que se le convoque a l  prr~retliiiiieiito con pro- 
piisitos iliversos. qiie 1111 rins iiiciimbe ex:iiniii:ir :ilioi-:i. ciial es el <te 
que  sirv:i de  objeto d e  la prueba. 

Dijimos ya que  la iriterveiiciiiii procesal (le1 ofen:liclo ha sufrido con- 
siderables rediiccioties en  el Ilereclio Mexirano. Esto así, en virtud d e  
la atencidti 11rcst;i:l:i n ciertns argumentos :loctrinales y pricticos: a) 1.1 
interveiiciún del particular ofciicli<lo conio actor obstruiría o aiiii liaría 
iniposible la consecucióii de  los fiiies especificas del procediniiento penal, 

4Lrai:uirn. Jeaii. I i i  pi<iiPduie t 'e, i<i lr .  Fir\ \e i  I t i i \ ~ i s i t a i i c r  <le I :~: i t ic< . .  Pitris. 
19li3. p. Xi. 



esto es, la iiives1ig;iciiiii de 1;i vcrcl;i<l Iiist<iric;i y la iii<liviclualizaciút~ 
de  la persoiialidüd <le jiisticiable; 6) puesto qiie el Estado es el titular 
Único clel ilrs ptrnieildi, y roiiseciientciiieiiie de la liretensióii penal (o 
preteiisihn de "jiisticin penal"), es Iiigico que :iqu&I sea, asimismo, por 
conclucto cle u11 iirgano iiiinediaro suyo (el hl .P . ) ,  quien ejercite la 
;rcciiiii penal; c) 1:i "lii-iv;iri~aciiin" eii este tcrreno ii» siilo acarrea el 
riesgo cle iiisl>iraciiiti vin<lic;itiva en el ejerricio cle la ncciiiii (riesgo que 
frustra los clesiclcr:ita del proceso ~ieiial iiio<leriio), sinti igualiiieiite plaii- 
te:i 1;i posibiilicl;i<l cIc feniimeiios coniliositivos a l  margen clel proceso, que 
impedirían la reliresi<iii cierta (le los clelitos y abrirían camirio a l  comercio 
sobre 1:i pretensi611 peii;il; (1) la reparaciiiri del d:tiio einiinado del delito 
iio es equiliai.ablc :i Iri d r l  siiscit;iclo por u n  ilícito civil, y es pertinente, 
n tiii de proteger incjor ;i la vic:tiiii:i, confiar en eicliisiv;i su exigeiicia 
211 M.P., coiisideranclo a la ohligaci0ri reparadora como "peiia pública", 
cuando aqii&lla se atribuye a l  deliiiciiente. 

Las ;interiores consirleraciones se Iiaii iracliucido, Ieralinente, eii: a) 
irioiiopolio (le 1;i acciiiii peii;il por el M.P., coniorme a la iiiterpretn- 
cióii (no acept;ida pacificameiite) qiie se Iin heclio del articulo 21 coiis- 
titucioiial y con la salveclacl [del articulo 111 <le la Ley Suprenia, eii 
orden a 13 iirrihri po1)ul;ir; li LI) consi~leracihii del ofeiidiclo en el proceso 
penal, slrirtrr scnstr, como quercllaiite y, n lo sumo, coadyuvante (iio 
parte, pues, sirio terrero) del h1.P.; c) atribucihii a éste del cometiclo 
de  reclamar la reparación clebi<l:i por el iiiciilpa<lo, en el procedimiento 
penal princip;tl, con exclusihii del ofencliclo; y d )  limitaciiin cle la funciún 
actora del ofeiicliclo ;il procediinieiito iiici<lcntal (civil eii juicio penal) de 
reparaiihn del <I:iño a czirgo de  persoiia diversa del i i~iputado, supuesto 
en el cual aqué1l:i iio podria ser peiia pública, pues resultaría siii duda 
"trascendeiitnl". 

Por otra parte, se 1i;i iiisistido en la protecriim a la víctima del delito, 
concret;itido iioriiias que obeclecen a esta orientacihii. Empero, diclia 
~xoteccihri no es Iioy día, cii algíin punto, niás amplia que la dispuesta 

I En turno a esios puntos, cfr. iiiiertra porlencia Lri Acridn e n  el Proceso Pznnl, 
prercrits<la al Scgiiiiilo Congreso Mcxicaiio ile Derecho Proccsal (Lacafecar, 19GG) . 

U Eii nuestro trahnjo citado eii la iiota anterior, llcgamos a la coiiclusi6ci <le que en 
México cxistc uiia geiiuiiia acci6ii popillar. Para ello, toiiiamos rii cueiiia tarito rl 
articulo 111 coristitiiciorial cuniu el sistema quc csiahlccc la Ley <le Respoiirabilidades, 
en la iiic<liila rri qiic ésta riu coiitravieiie al lexto funclatneiital. A 4  las cosai, consi- 
<Icraiiioi quc la arcióri es popular cn la fase i~istructoria que c rlcsarrolla ante la 
C.iiiiara <le I>il>iita<los: en caiiil>io, cn el pri>ce<limirnii> ante la CAmara <le Seliadores, 
cl ofen<lidu (o, eii gciieral, 11 persona que hasta cl primero de Iiis momentos seíia- 
lados haya figurado coni>o actor) pasaria a Eer, cuando mbs, coadyuvaiite del acusador. 
&ta contlusi6il. <liversa rlc la que suele sustentar la doctrina mexicana, fue aprobada 
por el Segurido Congreso hfeiicaiio de Derecho Procesal. 



ti) <:Ailigo ile IXXO 

1'1 C:<iilig<i I>isLiiinl ile Príirerli i i i iento\ Pcrinlrs <le 1880 r r l ~ u t i )  I>:irtc 
o le i i i l i i l ;~  ( c~ l i i  re lerc i ic i ;~  ex11res;i n 1;i q i iere l l :~)  ";i tc1~11> c l  q u e  I I ;~ ) : I  
s i i l ' i i i l~l ;ilgíiii ]>erjiii<.io coti i i io t ivo d e l  <Iclito,  y :i los <]tic rel>reseiileii 
legi~i i i in i i ie i i ic  sil <lere(lirr. . . '' (:ti-ticiil<, 5fi) . El ofeiicli<lo se p ~ i e < l c  
coi is t i iu i r  rii IIartc civil  (;ii.liciili~ .5.3), c;im cii e l  q u e  1 1  i i i terver i~iOii  
~ > r o c e s x l  e, iiiiicli<i 111:iyor q i i e  c i~ i i io  i i iero ([Lieirllatite. Se  disti i iglic c i i l rc  
i i  civil ,  e r e l l  ~ i c c i r i i  (iiiiiiiiii;i) ~ i e r l l :  ( o  :ivisii) siriiiiiiirin 
<le dei i i i i i i i :~ .  1.;1 1I:iiic <¡vil go/;i <le jiis po.rlrrlonili, Gil i iecesidad [le 
i i i terveiiir  ~ x > r  nieclio d e  l~ r r i l e>ore \  ti~iil;iclos (: iri icii l~> 9 2 9 ) .  perci ~ > i i e d e  
ri1iii11:trc(ei I 1 ; ~ i l i e ~ i ;  r i o i : e l  c i : l  ( : i i t i~u l i i  
539).  

1 : i i l i  i t c v e i ~  l S e l i c l ~  (coino p:irte, pi-i i icipülmeiite) 
cii cl  p r~~cml i i i i i e i i to ,  se iii;iriiliesra eii <livers:i> vei i ie i i ter ,  (le 1;is q u e  1x1. 
5;llll~Js a l I c L l ~ I : ~ r i l ~ l ~  s~ l l l l e~ ; l~ l l e l l l e ,  

A. I t~ ic in r ió r i  rlcl p r o c f ~ O i ~ r ? i r ~ l l o :  f ; i ( ~ i l t ~ i ( l  d e  q u e r e l l a  (ar t ículos  35, 
l .  5 ,  5 3  y 1 ) ol>lig;i~iAii (le iIi~iiuiici;i ( ; ~ r i k ~ i I ~ ~ s  40,  . l l  y 5 2 ) .  

8. Aciiriii r io i l  y ou i< ; r i  {l<'llnl: e l  e jerc ic io  iie 1;i ;ic<i6ii civil  <le resar- 
c i i i i ie i i t~l  se co i i l í .~  :il <ifeii<lido (:iiticiilri 3 iri í i i l c ) ,  iir, nri e l  <le l a  pcii:il 
eii r l  ~ n ~ ~ ~ c e d i i i i i e n t ~ ~ ~  orcliii;irio: eii e l  (Ic ie~l>i i i~sabi l ic la t le ,  (le I~iiiciiiii:i- 
iior jiidici;iles, :i,ooi-e\ y ieliirsetii:iiite* dc l  lI.I'., e l  iiSriicliclo se r i~ i i s i -  
iler;i coiiirl p:iitc (":icu\:iiloi") , :iiiii iu;iriclo eii rnodo  ; i lg~ir io  se Ii:ible (lc 
11i1e ;iqi1&1, ) i l o  e l  h1.P.. \ostetig:~ 1:i ; icu~;icii)t i  ( ; i r l i ~ i i l ~ >  fi5 4, i i : i c r i i ~ i ~  11) , 

YCoii iryxcio a la accidli <le icsai<iiiiii.tito, rn el Cúdigo <Ic I X X O  ''\e rcglaiiielita 
<<iii el iii:i!oi ri~i<lado I r >  iel;iiiiu ;i 1.5 iti<leii,tii,atióii c i s i l .  c o n  q t ~ ~ ' < , < I c >  <Irliririicnie 
iIrl,e rcp:irai. cl daíio que Iliil>icie Iirilto al p a ~ i i < i i l a i  <ifclirli,lo. Sa t l a  Iiay iIirni,r 
<lirpi,rable q u i  r\a oliligacihii cslableri<la cii tiitcrlio ró<li8o peilal (se aluile ;i1 iIc 
I X í I ) ,  y tiiida que p~lc<la s e i \ i r  <le rctiaciile [>;ira i i< i  miirar iiial a < i l ~ o ,  L < I ~ I O  lil Z ~ C C C ~  

\idad <Ir iiidciiiiiilar p r  CI p~r iuic io  <aiirn<l<i,  a i l  i ,  a r i i  íaiiiilia. Hacer que e a  
obligarihii sr:i cfccii!a. 1iart;i <I<,ti<lc quepa ri, Ii> po\il>lr, <leiercnitiai,ili> el iitu<lo clc 
riiial>lal- la atcidti cisil. y la pattc q u e  eti cl iiiicio <riiiiiiial <lel>r leiicr q i i i i r i  11 
iiirripoiiga ) lirociga, r i a  iiiia ~rigetii ia ! rii i~iiiclia paiie uti vaciu, qiie allora ha pro- 
cuiailu ilenaisr. Sin 13 lacili<lail ilr ul>te~icr  uiia reparaciúi, del peij~iiciin. es, p a i l  
el ufcii<li<lo. <le inipoit:ii>cia rcc~inilaii:~ quv se casrigiie al <Irliiiri~c!itc". hlrniw:rr., 
Ignacio, l ~ l ~ o ~ i r i ú > i  <Ir . l loliz~o~ <Ir1 C,i<ligo <Ir Pro<r<li,,iieriloi I'r,r<ilo. COdigu de 
Piucediniic!itos Penales, s p i ,  s i . ,  p. T. 



C. Coriclirsidn del procrsu: el clesistirniento del ofendido en casi, <le 
clelitos de qiierella necesaria, impide que el M.P., continúe ejercitando la 
acción peiial (articiilo 55), si dicho dcsistiinient~> se produce aiites de que 
se formule acusación (artículo 65). 

D. P~z~eba :  facultad de presentar pruebas durante In  instriicción, sobre 
el delito y los daiios priva<los que coi1 éste se causarori (articulo 58), soli- 
citud de cliligenci;is para fijar el ini~>cirie <le dañi~s y ~~crjuicior  (artículo 
72) y solicitud de práctica o intervenrióii eii el clesarrollo [lc cliversas prue- 
bas: pericia1 (articiilos 182, 183, 188, 192, 416, 42.3, 155 y 483), testimonial 
(articulos 197, 199, 416, 422, 423, 455, 456, 469, 471 y 473) y dociinient~l 
(articulos 237-238). L ü  actividad del ofeii~lido eii rel;ición con la prueba 
puede desplegarse durante la instruccióii y iina Yez coricloi~la esta (articii- 
los 380 y YSl), en la apelacióri (artículo 534), eii la casación (artículo 
559) y en ocasión de diversos incidentes: de resporisabilidad civil (ar- 
ticulo 294), <le recusación (ürtículo 632) e iiiiioniina<los (articulos 
287-288). 

E. Pnrticipacidn en I r r  prepararidn de nzldiencios g en las audiencias: 
solicitu<l de que las audiencias se celebren a puerta cerrada (artículo 
333) e intervención en las que se cleslirrollari: o) ante los jueces menores 
foriineos (artículo Y78), b) ante el juez correccioiial (articulo 38I), c) 
aiite el jurado (articiilos 416, 419, 422, 423, 448, fracción 111, 455, 473, 
483, 492, 509, 647, 654, fracción 11, y íi56), d) de recursos: revocacióii, 
rel>osición o súplica sin caus:ir iiistaricia (artículo 524), apelación (ar- 
ticulo 553) y casación (articiilo 560), y e) de inciderites: responsabilidad 
civil (articiilo 508), recusaciún (artículo 632), acumulacióii (articulos 
102 y 106). excepcioiies opuestas por el iiiculpado (articulo 41 1) e inno- 
minados (articulos 287-288) . 

F. Promoci~jn de incidentes: de resporisabili~lad civil (articulos 8, 292 
y 294), competericia (se infiere del Cüpitulo Único del Título IV del 
Libro Tercero), recusacióii (articulo G32), acumulación (articulo 99) 
e iunominados (articulos 287-288). El ofendido no es parte en los de 
prisión o soltura del inculpado, iii eri el de libertad bajo caución (artícii- 
lo 58), salvo para el efecto, eri este c;iso, de solicitar que antes de conceder 
aquella se caucioiie por el importe de lo reclaniado en concepto de repa- 
ración civil (articulos 261, fracción 111, y 263). 

G. Solicitud de adopcirín de medidas precar~torins: arraigo de testigos 
(articulo 226), confrontación (artículo 230), caución por el importe 
de lo solicitado como reparación del da50 '(articulo 261, fracción I I I ) ,  
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declaración anticipada de testigos (artículo 257) y nueva declaración 
de éstos (articulo 477). 

H. Interposición de recursos: de reposición, revocación o súplica sin 
causar instancia (articulo 524), apelación (segúri se desprende de varios 
artículos que la conceden contra resoluciones específicas y de la partici- 
pación que se da al ofendido en la audiencia correspondiente), denegada 
apelación (articulo 539) y casación (articulos 538 y 553). 

1. Protección a l  ofendido: atencidn medica (articulos 89 y 90), resti- 
tución al ofendido en el goce de sus derechos, cuando ha sido víctima 
de delito contra la libertad o la seguridad (artículo 87), auxilio pecu- 
niario al  ofendido con cargo a las multas destinadas a la beneficencia 
(articulo 88),  y aplicación de la caución al resarcimiento, en caso de 
fuga del inculpado (articulo 268). 

1. Otros extremos: derecho de recusar intérpretes (articulo 479). y 
solicitud [le inclusión de determinados puntos en el acta de audiencia 
ante el jurado (artículos 496 y 517, fracción 111). 

El Código común de 1894 entendió como parte ofendida, para la 
presentacibn de la querella necesaria, a "todo el que haya sufrido algún 
perjuicio con motivo del delito, así como a sus ascendientes, o a falta 
de éstos a sus hermanos, y a los que representen a aquél legítimamente" 
(articulo 55). Por lo que toca al  ofendido, asimismo, se distingue entre 
acción civil, querella condicibn de procedibilidad y querella concebida 
como denuncia de quien tiene derecho al  resarcimiento. 

La parte civil, debidamente constitui~la (artículo 67), goza de jus- 
post~ilandi (articulo 685), pero puede comparecer en la audiencia por 
apoderado especial y hacer uso de sus derechos por medio de su patrono 
(articulo 669). 

La actividad procedimental del ofendido, particularmente en calidad 
de actor civil, se manifiesta en los aspectos de que pasamos a ocuparnos. 

A. Zr~iciacidn del procedimiento: iacultad de querella (articulos 52-55, 
66 y 340) y obligación de denuncia (articulos 62-63). 

B. Acción penal y acción civil: ?e reserva a la parte civil el ejercicio 
de la acción reparadora en el procedimiento penal ordinario (artículos 
3 in fine y 67) ; igualmente, el ofendido interviene como actor penal 
en el juicio de responsabilidad seguido contra juzgadores, Procurador 
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de Justicia, asesores o agentes del M.P., cuando el M.P., no formula acusa- 
ción (artículo 354). 8 

C. Conclusión del proceso: por medio del desistimiento de la querella, 
eficaz si se formula antes de la citación para jurados o para audiencia 
(artículos 56-57) .e 

D. Prueba: se acordó al ofendido el derecho de presentar pruebas 
sobre el cuerpo del delito y la responsabilidad del inculpado (artículo 
167). El ofendido puede solicitar la práctica o intervenir en el desa- 
rrollo de diversas pruebas; pericia1 (artículos 130, 140, 144, 267 y 295, 
fracción V) , testimonial (articulos 152, 154, fracción 1, y 295, fracción 
-V) , confesional (artículo 295, fracción V) y documental (artículos 195- 
196) ; esta intervención tiene curso a todo lo largo del procedimiento: en 
las primeras diligencias (artículo 75), en la instrucción, después de que 
el juez considera concluida la averiguación (articulos 238 y 250), en la 
audiencia ante jurados (articulo 295, fracción V) y durante el procedi- 
miento de apelación (artículo 490) y casación (articulo 531), así como 
en diversos incidentes: de responsabilidad civil, de recusación (artículo 
554) y no especificados (artículo 386) . 

E. Participación en la preparación de audiencias y en las audiencias: 
a) ante los jueces menores foráneos (articulo 248), b) ante el juez 

8 Esta notable modificación ron respecto al Derecho anterior, se explicó asi eii vista 
del proyecto respectivo: "ConsUltase en el articulo 354 que el querellante x a  el que 
formule la acusación; tanto parque asi se mita el inconveniente apuntado (que el 
juez funja a un tiempo como jurgador y como acusador) como porque es 61 a quien 
se considera corno parte sin que pueda haber otra que lo sustituya en el caso del 
articulo 654. fraccióii i r  del Códieo vieente (el de 18801 ." RRBOLLAR. Rafael. Pumm, 

. . 
S. A,, México, 1894, p .  x~x. 

9"En cl articulo 57 se amplió la facultad que tenian las interesados - e n  los delitos 
que no se persiguen de ofici- de desistirse, prorrogando el plazo, aun despues de la 
acusación del Ministerio Púhlico, pues no parece que haya razón superior que impida 
perdonar en cualquier tiempo, mientras el juicio rio se esté celebrando, tratándose 
de delitos en los que más que la sociedad, está interesado el individuo. Por eso se 
consignó la facultad de desistirse a los querellantes necesarios, aun despuCs de formu- 
ladas las conclusiones del Ministerio Público." Exp.  de Mot., cit., p. vil. 

10 Este precepto "consigna el derecho del querellante para poder rendir las pruebas 
necesarias para la comprobación del delito y de quién sea el responsable, iricluyendo 
el de apelar de la resolución en que se declare quc no hay delito porque teniendo la 
responsabilidad de que habla el articulo 65 (la de incurrir en caluinnia judicial), 
natural es que tenga los medios para evitarla, y también porque si su derecho se 
deriva de la existencia del delito, no seria justo que se extinguiera aquél por una 
declaración que, siendo errónea, lo mismo perjudicaba al  particular que a la sociedad. 
La revisión, pues, será una garantía más para las intereses de ambos". E%p. de Mot., 
cit., pp. vrir-ix. 
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correccional (articulos 253 y 257), c) ante el jurado (articolos 268, 269. 
273, 275, 281, 295, fracción V, 305, 325, 340, 311 y 544), d) de recursos: 
revocacihn y reposicii>ii (articulo 532),  y e) de incidentes: responsabili- 
dad civil (artículo 366) recosacihn (articulo 554) . acuniulación (articu- 
lo 408). libertad absoluta (articulos 425-426), libertad por desvaneci- 
miento de los fun~lnmentos (le la deteiicihn o <le la prisi¿>n preventiva 
(:irticiilo 431), libertad protcstatoria eii caso de legitima defensa (ar- 
ticulo 435) e innoniinados (articulo 386). 

E'. Promociijn de incidortes: de responsabilidad civil (articulo 338 y 
362-363), coinlxtenria (se desprende del Capitulo 1, Titulo 111, Libro 
Quinto) . reciisarión (articiilo 551), excusa (articulo 570) e innomina- 
dos (articulo 386). 

G .  Sulirittrd de arloprií in (lp mrclid(~s pr r ru~~tur i (~s :  roi~frontacii>n (;ir- 
ticulo 187) , <leclaracihri aiiticipada de testigos o peritos (articulo 291) 
y aseguraniiento <le bienes del in<:iilpado (articulo 37-1). I '  

H. I!tterp«sici<ín dc 7-?cursas: dereclio, coino parte civil, a la notific:~. 
cióu <le resoluciones apelab!es (articulo 6S9), y a aprlaciúii siempre que 
se conce<la este recurso, inenos eri la Iiilihtesis de libertad caucion;il 
(articulo 478) ; revocacihii y reposicióii (:triiculos 513-545) , denegada 
apelacihn (articulo SO!?), cas~cii>n (artículo 518), reposición y denega- 
<la casacióii (articulo 535) y articulo sobre legal interposici6n de la 
casación (articulo 529) . 

1. Protcrciijn a l  ofendirlo: ateiici6n in&lic;t (articulos 694 y 696). resti- 
tución al oíendido en el goce de sus dereclms cuando ha sido víctima 
[le delito coritra la libertad o 1;i scg~irid;i<l (articulo W l ) ,  ;iuxilio pe- 
cuiiiario al  oieii<iido con cargo ;i 1;ih multas destinadas a la briicticenci;i 
(:\rticulo íi92), ~ievoliición cle sus cosas a1 ofentli<lo una comproba~lo 
el cuerpo del delito (articiilo : i G i ) ,  y aplicnci6n de 1;i terrera parte de 
las cauciones Iieclias efectivas 211 pago que cleb;i liacer el Erario en coi>- 
c e p o  ilc indernnizaci<jir por rrsponsabiliclad civil (articulos 448-449). 

11 "El articulo 374 ~iistitii?~ al 2GI frniri6ri 111  del C:údigo actual (el <le 1880) que 
coiicede ;i la parlc civil e1 <Icic<ho <Ic haci:rse n\cgur;ir el isitcrér que rrclania, 
mando el iiiculpado soliciis lil>errad bajo c ~ i i c i ó n  y <le c ~ i g i r  q ~ i c  rio \e otorgue 
aqucllii gniria sir, caucioiiar lo que  ieciamc. En esto, i:i;is que :i una cori\icció~i se ha 
ohc<lecido a l a  jiirispru<lericia esial>lcci<la pcir la Siipreii~a Curte ile Ji~stici.i, que hn coli- 
siderado ariti<onstiiuciorial aqucl <Irrccliu. El proycclo concerle en cambio, a la parte 
civil. la Iacultail de pedir en Loiilra ilrl iri<ulp:l<lo ?1 ascgurailiicibtu <le l>iciies por 
via <le provideiicia prcrautoi-ia. piivs paicrc i:xtrilfio e iriilcbido que cunrc~lil'ndosc era 
Laculia<l al  que s6io licne acci6ii eii ~ i r t i l d  de uii <oritrato, iiu se coliceila al que tiene 
tal acrióii proveniente <le un hecho qtx como cl delito <le que e? viclima, ha sido 
sien~pre gcneiador rlr oliligacioiies civiles..' Kxp. <ir. Ali>t . ,  cir., p. X x i .  
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J. Otros extremos: derecho de recusar interpretes (artículo 180), de 
acusar la rebeldía del M.P., por falta de oportuna presentación de con- 
clusiones (artículos 252 y 259) y de solicitar la inclusión de determina- 
dos puntos en el acto de la audiencia del jurado (artículos 316 y 335, 
fracción VI). 

c) Código de 1929 

El Código Penal y el Código de Organización, de Competencia y de 
Procedimientos en Materia Penal, de 1929, iniciaron la trayectoria de 
limitaciones a la intervención procedimental del ofendido. 

A. Ixiciación del procedimiento: además de la actividad como denun- 
ciante, se prevé el derecho de querella en delitos cuya persecución 
depende de instancia privada (artículos 211, 213, 228). 

B. Acczón penal y acción civil: el M.P. monopoliza el ejercicio de la 
acción penal, que involucra a la reparadora, en virtud de que la obliga- 
ción de resarcimiento pasa a formar parte de la sanción (articulos 130, 
fracción 111, del Código adjetivo, y 74, 291 y 319 del sustantivo). En lo 
relativo a la reparación del daíio, el ofendido puede actuar como coad- 
yuvante del M.P. (articulos 476 y 567). Este nuevo regimen arranca de 
una consideración eminentemente pública acerca del deber de resarci- 
miento. '2 Empero, el sistema se atenúa en cuanto tambien se dispone 
que el ofendido o sus herederos podrán sustituir al M.P. en el ejer- 
cicio de la acción reparadora (artículo 320), y si aquellos se retiran de 
éste, renace para el M.P. la obligación de ejercitarla (artículo 321). 18 

C. Conclusión del proceso: el perdón del ofendido extingue la acción 
penal, en caso de delito de querella necesaria, cuando se otorga antes de 
la formulación de conclusiones (artículo 253). 

D. Prueba: el ofendido puede ofrecer pruebas durante el procedi- 
miento de apelación (artículo 542). 

E. Participación en audiencias: en las de juicio, cuando el ofendido 
es coadyuvante (artículos 476 y 277), revocación y reposición (articulo 

12Clr. ALMARAZ, JoSé, Exposicidn de Motivos del Cddigo Penal. MCxico, 1931, pp. 
181-187. 

= D e  todo ello surgi6 un "sistema ambiguo que dio lugar a confusiones acerca 
de si la acción era sólo piiblica o mixta. Unas veces el ofendido era coadyuvante del 
Ministerio Público, otras a la inversa". CENICEROS, Jose Angel, y G ~ m o o ,  Luis, La 
Ley Penal Mexicana. Ediciones Botas, Mexico, 1934, p. 115. Si no se acepta la acción 
privada y la reparaci6n del daño se concibe como pena, resulta inconsecuente entregar 
al ofendido el ejercicio de la acción reparadora. 
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529), apelación (articulo 538) y acumulación (artículos 633 y 637). 
Asimismo, el ofendido puede presentar alegatos por escrito en el proce- 
dimiento de denegada apelación (articulo 552) . 

F. Promoción de incidentes: la acción reparadora se deducía en proce- 
dimiento incidental; además, el ofendido podia promover incidente de 
acumulación (articulo 629). 

G. Solicitud de adopción de medidas precautoriair: el ofendido puede 
pedir el embargo cautelar de bienes del obligado a la reparación (ar- 
ticulo 575). 

H. Interposición de recursos: las resoluciones recurribles deben ser 
notificadas a l  querellante en su casa (artículo 137) ; facultad de inter- 
poner revocación y reposición (articulo 528), apelación cuando se actúa 
como coadyuvante y súlo en lo relativo a la reparación del dafio (articu- 
lo 531, fracción 11), y denegada apelación (artículos 546-547) . 

1. Protección al ofendido: atención médica (articulos 198, 200-202 y 
251), restituciún en el goce de sus derechos en caso de delitos contrJ 
la libertad o la seguridad <le las personas (artículo 192), auxilios pe- 
cuniarios a l  ofendido (articulo 193), destino de u n  tercio de las multas 
para constituir el fondo para indeniniraciones que deba hacer el Erario 
por concepto <le reparación del daño (artículos 5G4 del Código adje- 
tivo y 100 del sustantivo), restitución de sus cosas a l  ofendido sin más 
trimite que comprobar la propieclad e identificar la cosa y a su duefio 
(artíciilo 293), y supeditación de la condena condicional a la reparación 
del daño o a su asegurainicnto (articulo 242, fracción 11, del Código 
Penal) . " 

J. Otros cxticrnos: facultad de pedir se asienten ciertos puntos en el 
acta del juicio ante jurados (artículo 500, fracción V ) .  

Por tratarse del Derecho vigente y a fin de facilitar el cotejo en cuanto 
a las identidacles y diferencias, qiie nieclian entre ambos ordenamientos, 
hemos creido oportuno abordar cri un solo apartado el exanien (le los 
Cúdigoa (listrital <le 1931 y f e d e r ~ ~ l  de 1934, n los que se alude como CDF, 

1 4  Sohre esto, A L I ~ A R . ~ ~  apuntó: cooio la "rcparacihri debe exigirse en t ~ l o ?  los 
casos cii q u e  por medio ile la <o~iiisióii de iin delito se caiisc un perjuicio a alguien, 
niii~que el iiifractor ~ c a  <Irclani<lu exento de respo~isahilidad o excnto de sanci6ri. no 
podia etliarse en olvi<lo s ~ i  ciitnplimiriito tratdndose de la condena coridicional". 
I;sf>osiriij,t dr Motivos del C&ligo Prrial, cit., p. IÍg. 



el primero, y CF, el segundo. Éste, acentuando el elemento público del 
proceso penal, va mucho más lejos que aquél en el cercenamiento de 
derecho del ofendido, aun cuando las razones precisas para semejante 
limitación no se Iian expresado en la correspondiente Exposición de 
Motivos. 

A. Iniciación del procedimtento: obligación de denuncia (artículos 116 
y 117 CF, y 2" de la Ley Orgánica del M.P. del Distrito y Territorios Fede- 
rales) y facultad de querella (articulos 262, fracción 1, y 263 CDF, y 113, 
fracción 1, y 114 CF) . ' 6  

B. Acción penal y acción civil: se atribuye al M.P. el monopolio en el 
ejercicio de la acción penal, que tambikn tiene por objeto exigir al incul- 
pado la reparación del daño (articulos 2, fracción 111, CDF, y 3, fracción 
11, CF). 19 En el CDF, exclusivamente, el ofendido puede actuar como 
coadyuvante del M.P., en orden a la exigencia de reparación del daño al 
inculpado. Desde luego, el ofendido es en ambos Códigos actor (civil) en 
la reclamación de resarcimiento a terceros. 17 Conviene agregar que el 
ofendido no puede impugnar la decisión del M.P. sobre no ejercicio de 
la acción penal, en virtud de que el amparo no es procedente en esta hipó- 
tesis y de que, por lo demb, el recurso de revisión administrativa a que 
alude el artículo 133 CF carece ya de razón de ser, dado el sistema que las 
Leyes Orginicas del Ministerio Público recogen en cuanto a la resolución 
sobre "archivo" (sobreseimiento administrativo) . 

C. Conclzuión del proceso: el perdón del ofendido, en delitos persegui- 
bles a instancia de parte, provoca la conclusión del proceso, si dicho 

16En rigor, la denuncia de delitos perseguiblcs de oficio s61o tiene caricter de 
verdadera obligación juridica (cuyo incumplimiento se sanciona), cuando la omisión 
desemboca en delito de encubrimiento (cfr. RIVERA SlrVA, Manuel: El Procedimiento 
Penal. Editorial Porrúa, 3- edición, México, 1963, pp. 101-103) o cuando se trata de 
funcionarios públicos, habida cuenta de los tipos penales erigidos por las fracciones 
xiir y xxvi de la Ley de Responsabilidades. 

1ULa condena a la reparación del daño, en toda sentencia condenatoria penal 
(cuando ha habido daño privado). constituye un deber del juzgador y, en cierto modo, 
un derecho del ofendido (cfr. Tesis 252, ApCndice de Juri~prudencia de 1917 o 1965 
del Semanario Judicial de la Federocidn. Segunda Parte, Primera Sala), y en la preci- 
si6n de su monto ha de tomarse en cuenta la "espectativa econ6mica de la victima" 
(cfr. Seminario Judicial dc la Federncidn, Sexta Época, Segunda Parte, vol. ~ v i i ,  p. 57, 

A.D. 8319161, Antonio R a ~ i w  A z ~ r r m .  
17 La Suprema Corte de Justicia ha sostenido que "la acción para exigir de terceros 

la reparación del daño o responsabilidad civil proveniente de un delito y el incidente o 
juicio en que x ejercite son de naturaleza esencialmente civil, aunque legalmente 
conozca de ellos la jurisdicci6n penal. .  . " Tesis 254, op. de Jurisp., cit. 



perdón se concede antes de 1:i Ionnulación de conclusiones por el M.P. 
(articulos 93 del Códiso Penal, 6 CDF y 198, fracción 111, CF) 

D. Prueba: mientras el artículo 9 CDF autoriza al oSendirlo a poner 
a disposición del j u e ~  instructor, directamente, todos los datos que con- 
durcan a establecer Iri culpabilidad del impiitaclo y a justificar la repara- 
cióti del daño, el articulo 141 CF dispone que el suministro de dichos 
datos se Iinga al M.P., a fin de que éste, si lo estima pertinente, los 
aporte al proceso. Además el ofendido puede aportar pruebas en los in- 
cideiites dc reparaciíin del daño por terceros (artículos 535 CDF y 
,190 CF) y no  especiIicados (articulo 545 CDF) y en la apelación (ar- 
ticiilo 428 CDF) . 

E. P[~rlicipnrión r n  audiencias: en las de instrucción y juicio (articu- 
los 70, 360 y 579 CDF), iiiciilentes de reparación (articiilos 536 CDF y 
491 CF, qiie previene iliie los alegatos se ~iro<lucirin en la audiencia del 
juicio penal) , acumul;ición (artírulo 491 CLIF) y no especificados (ar- 
ticulo 545 CDF), y eii la revocación (articulo 413 CDF) y 1;i apelación 
(:rrtículo 424 CDF) . 

F. Promocirii~ ri? incidorles: reparación del daño exigible a terceros 
(;irticulos 533 CDF y 189 CF), acumulación (articulo 487 CDF) y iio 
especificados (artículo 541 CDF) . 

G. Sulicitud de  adopción de  rnedidas precautorins: no se previene 
1;i posibiliclad de que el oSeiidido solicite directamente al juzgador la 
adopciún de niecli<las precautorias; las correspondientes al incidente de 
reparación exigible a terceros se norma11 por los respectivos Cd<ligos 
de Procerlimie~itos Civiles (reenvios en artículos 538 CDF y 493 CF).  
El h1.P. debe, en el proceso penal, solicitar el embargo precautorio de 
bienes del imputado, con vistas a asegurar la reparación del daño (ar- 
tículos 13G Iraccióii 111, y 149 CF) . 

H .  Interposición d e  recursos: el ofendido coadyuvante tiene derecho 
de ser iiotilicado <le las resoluciones apelables (articulo 80 CDF), y 
puede recurrir en revocación (articulo 412 CDF), apelación sólo en lo 
relativo a la reparación del [Lirio (articulo 417, fracción 111 CDF), re- 

1 R  1.a Suprema Corte de Justicia Iia resriello: "Si bien es cicrto quc al Ministerio 
Público conipete de motlo exclusivo cl cjcrcicio de la accióii penal y es el único que 
puede rlesisiirse ile ella, tairibi(.ri lo es que cuari<lo se trata de los delitos priiadoa, 
csc ejercicio csti ,ulior<lii,ado a la exisiciicia de La qucrclla del ulerirlido, y si no 
existe, el Miriistcrii, Piibliro iio pucdc ejrrrer iiinguiia accióii penal: y par tanto, 
una vez coniprobado el perdón rlcl ofendiclo, ya iio hay iiiotivo algiino para que se 
siga el  proceso hasta pronunciar seiiteiicia." Senlonario Judicial de la Federacidn, 
Quinta epoca, t. x x i v ~ ,  p. 250, Paredes Maria. 
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posición del procedimiento (artículo 430 CDF) y denegada apelación 
(articulo 435 CDF) . 
1. Protección al ofendido: atención medica (articulos 125 y 127 CDF 

y 188 y 192 CF) , restitución al ofendido en el goce de sus derechos jus- 
tificados, una vez comprobado el delito de que se trata (artículos 28 
CDF y 38 CF), aplicación de la caución que garantiza la libertad pro- 
visional del inculpado a la reparación del daño (artículo 35 in fine del 
Código Penal), y supeditación de la condena condicional a la repara- 
ción del daño o a su aseguramiento (articulo 90, fracción 1, d) ,  del 
Código Penal). 

J. Otros extremos: solicitud de inclusión de determinados puntos en 
el acta de la audiencia ante el jurado (articulo 384, fracción V, CDF). 

e) Proyecto de 1963 

Dada la tecnica seguida en los proyectos de 1963, la materia que ahora 
analizamos está contemplada tanto en el de Ley del Ministerio Público 

(LMP) como en el Código Procesal Penal. 

A. Iniciación del procedimiento: además de por denuncia en delitos 
perseguibles de oficio, el procedimiento se puede iniciar mediante que- 
rella, cuando vienen al caso los delitos cuya persecución se supedita a la 
instancia de parte (articulos 4 LMP y 25). 

B. Acción penal y acción civil: el M.P. retiene el monopolio de la 
acción penal, que también tiene por objeto reclamar la reparación del 
daño frente al inculpado (articulos 1, 2, fracción 11, 21, aparte 40 y 23 
LMP) . 

C. Conclusiún del proceso: se da lugar al  sobreseimiento cuando el 
ofendido otorga perdón, en delitos de querella necesaria, antes de la 
formulación de conclusiones; empero, el perdón es ineficaz cuando el in- 
culpado se opone a él (articulo 81, fracción 1x1, en relación con el articulo 
88 del proyecto de Código Penal Tipo). 

D. Prueba: el ofendido puede aportar pruebas en el incidente de repa- 
ración del daño exigible a terceros (articulo 145) y en la apelación 
(articulo IIZ), pero incumbe al M.P. llevar al proceso las relativas a la 
reparación pena que se reclama al  inculpado (articulo 22 LMP) . 

E. Participación en audiencias: de instrucción y juicio (articulos 245 
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y 251), de apelaciiin (articulo 113) y de incidente de reparación del 
daño (articulo 146). 

F. Promoción de incidentes: de reparación del daño exigible a terceros 
(articulo 143). 

6. Solicilild de adopción de medidas precautorios: (le embargo cautelar 
de bienes del inculpado para asegurar la reparación del daño (artículo 
177), si bien este mismo aseguramiento debe ser promovido por el M.P. 
cuando ejercita la acción penal (articulo 21, aparte 4", LMP). l9 

H. Intcrpoisiciún de recursos: se deben notificar al ofendido las resolu- 
cioncs üpelables (articulo 236), y el ofendido tiene derecho de interponer 
los recursos de revocación (articulo 100) apelación en cuanto se refiere 
solamente a la reparación del daño (articulo 102, fracciiin IV) , denegada 
a11el;ición (articulo 117) y nulidad de actuaciones (articulo 254), re- 
curso, éste, que equivale a la reposición del procedimiento en los ci>digos 
vigentea, aun cuando el proyecto, con mejor técnica, lo 11a independizadu 
<le la apekiciiiri. 

1. Protección a l  ofendido: a l  iniciar la averiguaciiiii, el M.P. clebe 
toinar las medidas necesarias pai-a proporcionar segiiri<lad y auxilio :t 

las victiinas (articulo 5 LMP) , cuando se lia coinproba<lo el cuerpo del 
dclito, el juez disponilri se reslituya a l  ofendiclo en el goce (le sus dere- 
chos justilicados (artículo 176), la caución que ampara la libertad pro- 
vihional se aplica, en sil caso, a la reparación clel <la170 (articulo 190), y 
p;~ra la suspensión condicional de la sanción (condena conclicional) se 
exige que el reo repare el daíio o garantice la reparación (articulo 80 del 
prolecto del Código Penal Tipo). 

13 "Se curisidcrú ricrciaiio prrier CI üsrgi~ramierito dc los I~icnes ilrl iriciilparlo, 
que rl hliriislerio Piililico <Irbe solicitar de la autori<lad judicial. rspccialrneiite para 
l i>r efcctos de la reparaciúri del daiio, piotegiéndose asi los intereses de la rictinia del 
cielito." Ex$usirión de  Motivos del P~oyecto de  la Ley del hfinisterio P~lblico. Memoria 
1958.1964 de la Procuradurin Gcricral de Justicia del Distrito y Territorios Federales, 
p. 138. 



EL COADYUVANTE DEL MINISTEKIO POBLICO 
EN EL PROCESO PENAL 

La concrecihti enuiiciativa del teni;i :i tratar en esta coiniinicación, lince 
innecesario entrar a la discusión, prolija en la literatura jusprocesalista, 
sobre la ;iccihn ]>úblira y 1~ acción privada, y hacer referencia a las argu- 
mentacioiies en pro y en contra <le su aubsuncibn o su separacihn; igual- 
mente ;i la justificacibn jurídica dc un proceso siti partes o cle partes 
eri el seriticlo de litis-coiiaorcio. La probleniitica de ambos temas fue 
brillaiiteirierite tratada por los participarites al Primer Congreso Mexi- 
cano de Derecho Procesal. 

Por ello, es de estimarse que el tratamiento (le1 tenia de la agenda, da 
por admitido segúii nuestro critcrio y estimación, el recoiiocimienti> 
de ciertas instituciones, sujetos y órgaiios procesales, que en nuestro 
Derecho Procesal Mexicano tieneri ya carta de naturaleza suficiente para 
acoplar ;i elloi el cstuilio cle la pnrticipnc:ión procesal clel Ilamaclo 
"coadyuxarite del Miriisterio Público". 

Lo anterior no obsta para que se precisen deterniinadas idcas, que 
conform;iii la estructura del procediniiento penal mexicano, con base 
inalterable eii la Coiistitucióii Política <le riuestro país. 

A efecto de entrar al tratamiento del tenia, dentro de un imbito me- 
tódico y sistemático, consideramos necesario piintualirar conceptos. 

1. En ac;itainiento a los articiilos ?O y 21 de la Constitiici¿~n Política 
de los Est~dos Uiiidos Mexicanos, debemos coiisiderar quc las funcioiies 
estructurales del procedimiento corresponden a la idea de sistema de 
enjuiciamiento, que si bieii tiene siinilitud con el acusatorio, ni> lo es 
del todo, pues la fiinci6n persecutoria esti enconiendaila cxclusivamente 
a un órgano del Estado, de origen eiriinenteniente constitucional; mas 
sin enibargo, se precisa la funcidn de decisión en el órgano jurisdiccional 
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y la de defensa en el propio inculpado o su defensor. Este equilibrio, es 
propio de u n  sistema de garantias procesales, que impide la concentración 
de las funciones señaladas en un solo organismo, desterrando de manera 
enfática, la posibilidad de un  sistema de enjuiciamiento inquisitorio que 
riñe con la organización democrático-política y de garantias de nuestro 
país. 

2. El reconocimiento de la existencia y creación del Ministerio Público 
como órgano de acusación y persecutor de los delitos, satisface los más 
altos propósitos del Estado en cuanto a uno de sus principales fines: 
el mantenimiento de la paz y armonía sociales, en terminos de protec- 
ción a los derechos de los ciudadanos en lo particular y los de la sociedad 
en lo colectivo y general. Ello obliga a establecer que el Estado, atento 
a la satisfacción de sus fines, indudablemente reconoce, dado que es 
mandatario del ejercicio de una soberanía, que lo primordial será, satis- 
facer la protección a los intereses sociales, frente a los personales. La 
corriente se presenta entonces, culturalmente hablando, en un trans- 
individualismo inmediato y un  individualismo mediato. 

En todo sistema de enjuiciamiento penal, que tenga sus bases en una 
organización democrática, el individuo en sí considerado, posee todas 
las garantias necesarias para precaverse de los excesos del poder público. 
La democracia no es la anulación de los derechos individuales, sino por el 
contrario su reconocimiento, tomando siempre en cuenta los intereses 
de la colectividad, y en algunas ocasiones supeditando aquéllos a estos, 
en satisfacción a las necesidades y limitaciones de la vida social. 

El ejercicio de la acción penal, como poder-deber concedido al Minis- 
terio Público, órgano del Estado, por la Constitución, no anula la posible 
participación del ofendido por el delito ni el desconocimiento de la 
pretensión de resarcimiento atentos los perjuicios causados por la con- 
ducta delictuosa. La diferencia estriba, como quiere Carnelutti, en "la 
necesidad de establecer la diferencia entre partes del delito y partes en 
el proceso". La realización de un delito implica siempre la existencia de 
un ofendido, sea concreto, sea abstracto, pues hay delitos en los que 
el sujeto pasiro es identificable materialmente (lesiones) y otros en 
que no lo es (Estado, economía, etcetera) pero siempre existirá un  daño 
o perjuicio, ya sea matcrial o meramente formal o jurídico, con la acción 
delictiva. El reconocimiento de la calidad del lesionado por el delito 
compete esencialmente al derecho penal material, pues se refiere indu- 
dablemente a precisar quien detenta el bien jurídico lesionado; en cam- 
bio, el ofendido con acción pretentiva de resarcimiento, constituye 
evidentemente un sujeto procesal. 



EL COADYUVANTE DEL MIA71STEIZI0 POBLICO 937 

3. El denominado "monopolio de la acción penal", consideramos que 
en nada perjudica al ofendido por el delito, en términos de acceso al 
procedimiento; pero lo que no es factible admitir a nuestro entender 
y con ello satisfacemos el propóbito del Conbtituyente de 1917, será el 
dejar en manos de los particulares la promoción 'le la preten~iún puiiitiv,~. 

Beling indica que: "Una persona particular iio asume rl molesto papel 
de acusador sino por mot i~os  ~)ers«nales, de suerte que tanto existe el 
peligro de que no se acuse aunque el interés del Estado lo requiera, 
como el peligro contrario <le que el odio, la venganza y otros motiv9s 
bastardos originen procesos sin fundamento. El Estado nada nionopolira, 
si con esta inapropiada palabra se entiende aludir a limitación o coii- 
centración arbitraria <le facultades teóricameiite comuiies ;i la univer- 
salidad o a una categoría mis  o rnenos lata <le sujecos; ni existe la comu~ 
nidad teórica <le la facultacl de ejercitar la acción penal, ni se verifica 
arbitrio alguno en la limitacióii de la función pública de ejercitarla 
por el órgano que, precisamente por eso, mereció el nombre de 'Mini?. 
terio Público'." 

4. Lo anterior con<luce a deliinitar con toda precisión, que el olendido 
por el delito a quieii en nuestro procedimiento se le otorga la calidad 
de "coadyuvante" del Ministerio Público, tiene una clara y determinada 
limitación, la <le que no podra participar en la función persecutoria, 
cs decir, en el ejercicio <le la accihn penal, facultad constreñida eaclu- 
sivamente a sii desarrollo y actiialización, por el hfinisterio Público. 
Alfredo Vclez blariconde 10 afirmaba en ocasión sirnilar ;i la nuestra, 
manifestando que: "El ejercicio ole la acción penal, no es el ejercicio 
de un derecho subjetivo, que por definición se mueve en la órbita de la 
libertad; es una funcióii pública qiie ha de ejercer el órgano estatal 
siempre que aparezca cometido uil hectio delictuoso eii cumplimiento 
de un deber in<lerogable." A este respecto consi<ler;lmos plenamente deli- 
mitado <pie el llamado coadyuvante del Ministerio Público no podri 
jamás intervenir eii la determinación del ejercicio de la acción pe~ial. 

5. Planteaclo y delimitado lo anterior, cabe establecer el alcance de la 
actividad por desarroll;ir por el "coadyuvante", sus fines y limitaciones. 
en orden a la tesis de acusación única por un órgano estatal, así como 
sus alcances y categoría prot:esal. 

Por "coadyuvar" debe entenderse el contribuir, asistir o ayudar a la 
consecución de una cosa. De ser así, la participación del ofendido por 
el delito, nierece en nuestro derecho una precisión clara y una liniita- 
ción exacta. 



938 DELEGACIÓN DE LA PROCURADURfA DEL D.  F 

El ofendido, hemos establecido, no podrá coadyuvar en la detentación 
del ejercicio dc la acción penal, porque ello compete exclusivamente al 
Ministerio Público, según lo dispone el artículo 21 Constitucional; mas 
sin embargo, tanto el artículo 9 del Código de Procedimientos Penales 
del orden común como el 141 del Código Federal de Procedimientos 
Penales, establecen el reconocimiento de ciertos derechos al propio ofen- 
dido, en relación no sólo a la reparación del daño ocasionado por el 
delito, sino en referencia a la reaponsabilidacl o culpabilidad del acusado. 
Estas concesiones deben de ser claramente detenninadas en $u categoría 
procesal. 

6. El articulo 9 del Código de Procedimientos Penales para el Distrito 
y Territorios Federales establece que: "La persona ofendida por un  delito 
podrá poner a disposición del Ministerio Público y del juez instructor 
todos los olatos que conduzcan a establecer la culpabilidad del acusado 
y a justificar la reparación del claño." Del texto del artículo deducimos, 
dada la expresión utilizada por el legislador, que el ofendido puede o 
no, ya que no es imperativo, proporcionar los datos que señala. Ello se 
justifica plenamente, dado el principio de indisponibilidad del proceso, 
pues aun cuando el ofenciido no proporcionc tales datos, tanto el Minis- 
terio Público, como el órgano jurisdiccional, pueden allegárselos por 
otros niedios, lo que converge a la investigación de la verdad material 
o sea la verdad histórica, cuya precisión es el fin principal del proceso. 
1.0 anterior en lo que se refiere a la "c~ilpabiliolad" (responsabilidad) 
del acusado. Sin embargo es importante, para limitar los alcances de tal 
facultad, reproducir lo expuesto por Javier Piña Palacios, eminente pro- 
cesalista mexicano: "En mi concepto el derecho que otorga la ley al 
ofendido (articulo 99 cit.) es de la simple manifestación del interés que 
tiene en la reparación del daño y el derecho que tiene a ella; pero, 
que de ese derecho, surja a la vez otro por el cual este obligado el Juez 
o el Ministerio Público a prac~icar las diligencias que le solicita el 
ofendido con respecto a la culpabilidad del acusado y aun a la repara- 
ción del daño, es cosa distinta. El artículo 9 dice que el ofendido puede 
poner a disposición del Ministerio Público y del Juez todos los datos 
que conduzcan a establecer la culpabilidad del acusado y a justificar la 
reparación del daño; pero del hecho de que "pueda poner" no se deduce 
que, forzosamente, el Ministerio Público y el Jiiez, tengan que practicar 
las diligencias que se deriven de los datos que proporcione el ofendido; 
pero como podría decirse que el termino "podrá poner" es potestativo, 
es decir, que el ofendido si quiere <la los datos a que se refiere ese ar- 
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ticiilo y si 110, no; hay que hacer notar qiie rio qiieda a sil voluntad ejecii~ 
tar tales Iieclios, sino que tiene obligación de poner en coiiocimiento (le 1;i 
:iiitori<l;id t<><los los (kitos que puedan servir a l  esclarecimiento del delito, 
1;i dcterniinaciúii <le la responsabilidacl y la <le la perla; y t:in no  es 
potestativo que, si n o  propurcioii;~ esos datos, le es aplii-able lo previsto 
eii las Iraccioiies r y ir del artíciilo 400 y 13 del C6cligo Penal; lueno la 
ley lo  obliga a que ponga a dispoición [le 1;i aiitoriila<l los datos que 
tenga. Eii consecuencia, rio pueilc interl~retarsc el articiilo 0" en el seii- 
tido ile que »:orgue clcreclios al ol'ciiclido Irar;l que 1:i ;iiitoi-idacl jii<iicial 
y el i\linis~erio Público practiqiien las diligencias qiie como 11riieb;i 
:~1iii6l ol're~ca. 

El articulo 141 ilcl Ci~cligo Feder;iI de Procediniieiitos Penales establece 
que: 'L., prrsr>ii;i i7fenclid:r por iin (lelito no cs parte en el ~>rocedirnientr> 
11eiial; pero p i ~ d r i  pr»l>orriotiai- al Illiriisterir> Público por si o por " 1 ~ ) ~  
i1er:iilo. toclos los datos que teng;l y qiie coriduzcari a coinlirobnr la exir  
rerici:~ ilel delito, la resporis;ibilid;i<l dcl inculpado y 1;i ~ir«cedenci;i \, 
nionto de la rep;irai iiiii <le1 dañrl. I>;ira que, i lo cstiiiia pertinente, eii 
ejercicio <le la acciiiii pen;il los niiiiisti-e :i los tribuii;~les." El texto tr;ins~ 
<:rilo, <le rriejor rcda~cii>n, c~~nfirii ia la tesis <le1 acusaclor íriiico y (le qiic 
en niiestro deieclio, sijlo el .\litiisterio Público, deteiit:~ rl  ejercicio <le 1;i 

:icci«n ~ieiial y por ello, niega rl ofendido el concepto de "~i;rrte" por 
iin lado y por el i~tro, deja al pi-opio Ministerio Público, calilicar la 
lxrtinericia <Ic las pruebas que le pruporcione el ofendiclo para eri 511 

c;iso, Ii;icerlas llegar al hrgano jiirisdiccionnl. 

7. 1.0 anterior encuentra plena justificacibn, si nos ~>reocul~arnos por 
cleterniiriar, eri nuestro ~jroceclirnientrj penal, el concepto dc objeto ~ i r i n ~  
cipal y iihjeto accesoriri del proceso. 

I'or objcto del proceso, dice Miguel Fci ied~,  debeii~os enten<ler, 
"aquelli~ a«bre que recie la actividacl que en el proccso <lesarrollan si15 
sujetos": por tanto (lel>ei.;i estini;irse coiiii> "objeto ~) r inc ip ;~ l  del pro- 
r:esr>" l:i pretensión punitiva y coino "objeto accesorio ilcl proceso" la 
~xetensi i~n de res;ircirnieiito (repnracióii del dañii) . 

Corisicler:inrlo qiie nuestro dcreclio re;iliza lo qiie Carneliitti denoiiiiii:i 
iina "ci~rimixtión" o se:¡, que incita 21 la facultacl del Ministerio Púl~lico 
<le prctcii<ler actualizar ;i travis de la senteiiria el j ~ r  picr~iendi (le1 
Estailo, se eiicueritra la ile exigir la reparacibn <le los daiios causados 
por el delito, veriinios al conocimiento, qiie el objeto ;iccesorio del pro- 
ceso se identilica con el ohjeto principal del proceso, cnando la repar;¡- 
ci6n del daño (Objeto accesorio) tiene el carácter (le pena pública 
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debiendo ser hecha por el delincuente; y sólo sera preciso objeto accesorio 
del proceso la reparación del daño (responsabilidad civil) cuando la 
misma deba exigirse a terceros. 

Esta modalidad se presenta en atención a la disposición contenida en 
el artículo 29 del Código Penal que determina que la reparación del 
daño que deba ser realizada por el delincuente, tendrá el carácter de pena 
pública, es decir, deberá formar parte de la instancia del Ministerio 
Público, ante el órgano jurisdiccional en virtud del ejercicio de la acción 
penal que comprende la excitativa a declarar un hecho como delictuoso 
y aplicar la pena correspondiente. comprendiendo en esta última, no  
sólo la principal que corresponda, sino también la accesoria, que como 
pecuniaria comprende siempre la reparación del daño. En suma, el ofen- 
dido no  puede coadyuvar con el Ministerio Público, cuando la repara- 
ción del daño deba ser hecha por el delincuente, porque tal reparación 
forma parte de la pretensión punitiva, como pena pública y va inmersa 
en el ejercicio de la acción penal que sólo es detentada por el Ministerio 
Público. 

8. El objeto accesorio del proceso adviene tal calidad en el procedi- 
miento penal mexicano, cuando la reparación del daño o pretensión de 
resarcimiento deba ser hecha por terceros y en tal caso, adquiere el carác- 
ter de responsabilidad civil, según lo dispone el articulo 29 del Código 
Penal, cuerpo <le leyes que en su artículo 32 señala quienes deben reparar 
el daño causado por el delito, cuando se den los presupuestos de exclu- 
sión del delincuente. 

Atento lo anterior, debe entenderse que la ley procesal mexicana es 
claramente explícita en el contenido de los articulas 9 del Código de Pro- 
cedimientos Penales del orden común, y 141 del Código Federal de 
Procedimientos Penales, limitando la intervención del ofendido a aportar 
al Juez, por si en un caso y por conducto del Ministerio Público en 
otro, las pruebas tendientes a precisar el perjuicio causado por el delito 
y el monto del mismo. Como quiera que tal declaración está sujeta a 
una determinación del órgano jurisdiccional y a que la misma depende 
necesariamente de la declaración de responsabilidad del acusado, nos 
parece lógico que se otorgue a la vez, al ofendido, la posibilidad de 
que aporte elementos probatorios relacionados con la responsabilidad 
del acusado; pero debe entenderse, que la pertinencia de la prueba en tal 
sentido, debe ser calificada por el Ministerio Público, pues de lo con- 
trario se podría dar el caso de promoción de pruebas impertinentes, 
absurdas, improcedentes o lesionadoras de la economia procesal, nacidas 
del a f in  del ofendido de causar daño al acusado por un simple deseo de 



s:ttirt;iccihii ~>;isiorial o de veiiKanr;i, 1)rol"isito que tiene ru barrer:< en la 
correcta rstiiii;ici<iii yiie (le ello realice el 4linisterio I'úblico o en S U  caso 
el Jiier. 

!J .  111 i.eci>iit~ciiiiieiito ilel dei-eclio del oleridido :i aportar pruebas que 
;icre(liteii l;i pro<e~lencia <le la ~~retcrisi<iii de resarcimierlto, que la le). 
ioiiceile, i,l>lig;i cIc iri:iiiei-:i iii;ilter;iblc ;i1 &liiiisteri« Público a recibii- 
I:is priiel>;is coii~luceiites, ilebieiiili~ este por \u lxopio ininisterio y eii 
s;rtisl:icciOii n I;I I>i-etcnsi<iri nlucli<ln. poner <lecidido empeño en acreiiitai- 
el perjuiciri !:i se;i in;iteri;il o irioi-;il. c;i~is;idi> l>or el delito y el iiioiito rlt:i 
iiiisnio. L.;] pr:icti<n <le olvi<lo eri que el hliiiisterio Piiblici~ deja a este 
icsl~ectn ;il oleiidi(l<i. e\ ~>r;ictic;i que rlebe (lesteriai-se (lefinitivamente 
cle I;i ;ictii;icihn ~~io(es; i l  del rel>ieseiitaiite social, rlebieiidr~ eri su caso, 
exiginele 1;i i-esponsabiliclacl roiiscciierite, co:tndo su iiiactividad deje en 
iinl>osil>iliil;id del re,:irciiniento del claiio :il otetitlido. Un férreo sistein:~ 
<le control interno debe priv:ir al resl>ecto en la actuaci01i procesal del 
.\lirii,ierio Público, piics sii iiidifererrcia, causa impunidad eri este as- 
pecto y cre:i tina ~lesestiiiiaciiiii ~iopiilnr a la persorialidad iiistituciorial 
del hliriisierio Público. 

L.a ol>ortunicla<l (le pi-oiiioci6ii (le pruebas por el ofeiirlido para pre- 
risar el daño caiiuido ) t i  nioiito, debe i-ecoiiocerse en cualquier mo- 
iiieiito del f>rocecliniieiito. tanto en el periodo de preparacióii del ejercicio 
de la :iccihii 1)eii:il (averiguncihii [irevia). coino en el proceso propia 
iiicilte ~liclio o instruc~ihii. 

S o  coii\i<lcranios rorrecta la poaicihii jiirisdiccional que determina 
que el ofeiidido scilo puede constituirse en aportador de pruebas para 
el electo seii;il~do, 11ast;t qiie se iiiici;~ el proceso propiamente diclio, o 

\ea Iiasta que se dicte el auto (le loi-iiial ~>risiún, pues tal opinión la con- 
sideraiiios lesiva a los i~itereses del oieiidido, mismos que deben ser aten- 
ili<lo, y priitegidos eii $11 pleiiitiid por el Miiiisterio Público y por el 
J u e ~  en su c;is« (eii cst:i situaciiiii, a partir <le la iriiciacióii del periodo 
pre-procesal, perio<lo <le 1>repar;ici«ii del proceso o término de 72 horas). 

El hliiiistcrio I'úblicri, conio representante sncial, no tiene nunca inte- 
reses distit i t~s B los del ofeiirlido, s6lo quc en el desarrollo de la función 
~~erseciiti)ri~i obra coiiiii <irgaiio del I.:sta<li>, hrgaiio acusa<lor que ejercita 
l;i accihri l>eii:il y que corres~>oiide n uii órgano de derecho, lo  que no 
sutede coi1 el ofeiidiili~ que ticiie el carácter de particulai-, pero loi inte- 
reses de &te, eapecificairieiite al cuidado del Ministerio Público en lo que 
ataíie a 12 reparación del dalo,  deben ser celosametite protegidos y aten- 
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didos, como subliniación total de contenido público. Siegert, en sus 
Cuestiones actuales  obre la Ciencia del Derecho Penal, según cita de 
Ciuarneri, establece que: "Algiinos niegan que en el proceso penal se 
encuentren intereses opuestos pertenecientes a sujetos procesales dis- 
tintos. Se sostiene que aquí se trata de reconstruir el orden social pertur- 
bado y aun de promover positivamente la formación <le la comunidad 
popular, siendo esta fuerza constructora el elemento central del proceso 
penal, lo  cual equival<lría a canalizar el proceso, con todos sus principios, 
incluso los de carácter técnico, en el río, siempre en renovación, de la 
vida popular. Las funciones del proceso penal se <lesarrollarían entonces 
sobre el esquema <le la tesis y la antítesis, en una (lirección Única, común." 

10. Queda así determinado, el carácter del ofen<li<lo dentro del pro- 
ceso penal mexicano, claramente establecido por la ley procesal, car6cter 
que sin duda alguna responde al pensanliento avanzado de la indiscu- 
tible predoininancia que para el Estado tiene, el impedir la impunidad 
de los delitos, como un claro propósito de beneficio social y promoción de 
la armonia pública en sus intereses indivicluales socialmente  considerado^. 
Por ello, el ejercicio de la acción penal compete exclusivamente a un 
órgano del Estado, <le carácter Constitucional en México, el Ministerio 
Público, ejercicio que implica en su plenitud, no sólo la pretensión 
punitiva sino tarnbien la pretensión de resarciiniento, cuando esta deba 
ser satisfecha por el propio acusado. 

Alfredo Vélez hIariconde en importante ponencia presentada al Primer 
Congreso Mexicano de Derecho Procesal, indicaba: "La opinibn pre- 
dominante ausculta, pues, tanto la realidad del derecho como las condi- 
ciones de la sociedad. actual. Dejemos que el Estado, titular (le la acción 
penal, la ejercite por el Ministerio Público, sin temor a un 'monopolir>' 
natural y a un autoritarismo extraíio a nuestras instituciones democrá- 
ticas y liberales. Nosotros po<lemos proclamar que el Estado libre mo- 
derno, en su esencia en todas las partes de su organismo, en cada una 
de sus funciones, esta destinado a satisfacer los fines y las tendencias de 
la democracia, a servir los ideales de la libertad, ;i ser la suprema y sólida 
garantía de una y otra." 

En atención a ello, es de considerarse, que el ofendido por el delito 
no debe estimarse desamparado por el heclio <le que se limite su actuación 
procesal, sino tener la firme confianza y demostrarlo así, de que el 
hlinisterio Público, en ejercicio de su función, velará estrictamente por- 
que los daños causados por el delito, le sean resarcidos por el delincuente. 



PKI\I~:KA. E1 hlinisterio I'itblico, deteiitn la acci6ii d e  resarciiiiieiito eii 
t;i\'or del olciididr~, eii i i i i c s t r~~  ilcreclro, 11or 5ce la rel~draciúii del claiio 
< ; i l i ~ ; i d ~ ~  por el <ieiitil 1);irte de  1;i ~ ~ r e t e l i ~ i b i i  puii i t i~;i ,  cliaiidi~ tal repa- 
i-;icióii <lel>a ser Iieclia lior el rleliiiciieiitc. piier en chc. cabo tiene cl 
i:!r:irter <le peiia ]~iiblic:i. 

i i : ~ i x ~ ~ . i .  1.21 rel~;~r;ici<iii del daiiii. eii iiucstro dereclio, tiene el  cn r i< te i  
rle ol>jctr~ ;iccerorio del proceso, ciiaii(lo l;i inisma deba 5er exigirla :i 
tcrceio,. 

'TKR<:F.KA. o[eiirlirlo iio p»di-:i $<ti. iiiiiica coadyuv:iiite del .\liriistei-io 
Pul>lico cii el ejercicio <le 1;i ;iccihii ~ ~ e n ; i l ,  pues <licho ejercicio estA con- 
teriilo por iiiaiir1:itii (;oii$titi~cioii:il. s<ilo ;iI l liiiisterio Públici,. 

CUARTA. E1 oleiiilirl<i i i o  <lebe tciicr el <ni-:ícter <Ir p;rrLe eii el prixeso 
eii el seiitidii ti.ciiico ilcl Ilererlio P r ~ c e s ~ l ;  pero e ,  de re<-onoc.?rsele 
[>len:inieiite la <al~aciil;trl que  se Ir. iJtorg:i, par;i auxiliar al  Ministerio 
l'ílblico eii I;i ci11111>rol~ari<in <le l;i rcsl>oiisabilida<l (le1 acusado y del 
~ ~ e r j u i c i o  c:iiis;irlo por el rleliii> ) nioiito del misrno. 

~ c i ~ i . \ .  El hliiiirieriii l'í~blico iiciic el iiiviol;il>le deber de  proveer eii 
todo, a 1;i jiistific:ici6ii <le la rel>ar;ici<iii del daíio caiirado por el delito 
que  deb:i Iincer el ilelinc~ieiite, eii beiielicio <le los iiitereses del ofeiidi<lo. 

SF.XT..\. Es rle proveerse :i irierliilas d e  control interno para exigir res- 
poi~s:ibilicl:id ;i1 híinisterii~ Público, ciiaii<lo desatienda. irijustificada- 
nierite, la protccciiiii ;i los intereses <le1 ofendido por ciianto a l  resarci- 
iriiento del rlaño causa<lo por el delito. 
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